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Durante la última década hemos experimentado con 
complacencia la proliferación de la informática sobre 
nuestro entorno. Primero fueron las entidades financieras 
y las grandes empresas de servicios, luego la administra­
ción y depués la generalización del uso en prácticamente 
todos los entornos empresariales y profesionales, en una 
buena parte de los procesos productivos y en la gestión de 
sistemas, incluyendo los propios edificios (figura 1). 

La ocupación de! espacio humano más próximo, el re­
fugio íntimo, el hogar, la casa y por extensión e! automóvil 
o la propia persona constituye e! paso más decisivo para la 
instauración de la que será la era informática, o quizás 
debiéramos ya denominar telemática. 

El primer ordenador, era una simple calculadora elec­
trónica, pero en pocos decenios se ·convirtió en una poten­
tisima herramienta de gestión, investigación, organización 
y diseño (figura 2). 

La nueva etapa de desarrollo está vinculada a la co­
municación: a la relación con el usuario y a la relación 
con otros ordenadores y por lo tanto con otros usuarios. 

Todavía hoyes frecuente encontrar imágenes del fu­
turo hogar informático dominado por una gran con­
sola central desde la que gestionar, controlar, comprar o 
comunicarse; sin embargo los nuevos instrumentos tele­
máticos comienzan a instalarse sin que se produzcan apa­
rentes distorsiones en la organización familiar. 

El antiguo y simple teléfono analógico ha sido sustitui­
do por terminales digitales dotadas de aplicaciones múlti­
ples que deberán desarrollarse con rapidez para que el 
propio sistema pueda sobrevivir a otros nuevos medios 
que lo amenazan con una muerte como la que él propició 
a su predecesor, el telégrafo. 

De los receptores televisivos e incluso de los de radio se 
espera una evolución todavía más intensa, ya que su gra­
do de interactividad con el usuario es quizá la más reduci­
da. Hay quien ve en e! televisor e! centro intermático del 
hogar; aunque las transformaciones que necesitaría difi­
cilmente hacen justificable una acumulación de funciones 
que rebase el ámbito del ocio, la información general y la 
cultura. 

Los ordenadores por su parte evolucionan incorporan­
do funciones multimedia y de telecomunicación, en un 
aparente intento por convertirse también en el auténtico 
instrumento mediático del hogar. 

Otros instrumentos: ordenadores portátiles, organiza­
dores y agendas personales, teléfonos celulares se incor­
poran también al panorama intermático, que se hace 
progresivamente más complejo y sin embargo más inte­
grado. 

Pero éstos no son los únicos ordenadores del hogar, 
más aún, gran parte de los existentes pasan totalmente 
inadvertidos, ocultos bajo la imagen del instrumento 
que gestionan. El horno, el sistema de calefacción , el fri-
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go ríli co. la alarma c uentan con microproccsadorcs . son 
a ut(' nti cos ordcnado rcs que n o ll ega m os a iclcntilicar y 
CUYO m a n e jo. eada \T Z m ,í s so li s ti cado n o II cga mo s a 
comprender. 

Los Illicroproccsadorcs sc incorpo ra n a todas la actiyi­
dades d o m és ti cas y las Ill oclilica n y amplían e~pl o tando 

las crec ientes p osibilidades tekm,íti cas. To dos los campos 
ele ,lCt i\ 'ielad d O!11('s ti cos: salud . ali!11 c nt ac ió n . nutri c ión . 
hig ielll' . seguridad . protl·cción. relac ió n socia l. oc io . edu­
cac ión . lo rmac ió n . trabajo han iniciad o la eyo luc ión hac ia 
la iIIlerac ti\ ·idad . 

Los nueH1S elel'lrndOllll'sticos han crec ido en inteligen­
cia. pero el dialogo con ellos es dilic il \ hablan diláentes 
idiom as. La emigrac ió n del ¡\lIdio y el \ 'ideü hacia el mun­
do dig it a l ha propo rc io nad o ca lidades superio res de soni­
do e imagell. pno lalllbi é' n h ,l pLTll1itido nU CY, IS lü rma s 
de utili zación. prngT,llllación \ eontrol. 

Los lelemandos constiluH'n inlnl:1Cl's ilIllTact iyos asi­
milalcs al leclado o al r,Ilún y los cnl permiten almace­
nar y acceder se!ccti\'a n1CIlle a una e nc iclopedia cOlllpleta, 

Sill embargo queda un la rgo ca mino po r reco rrer en d 
que los sistcmas (kl)('n ('~pnilllenlar un,l pro~illlaci( 'lll ('11 

el uso de soport( 'S t( '(' n o!l'lgicos: microproccsadorcs. redes 

Figur"a 2 

Frgur"a 3 

e!cctrónicas y fo tónicas y tl'cnicas de tra ta mic nto dc la in-
, ' 

lo rmación que L1Cilit cn la integración a la \'l'7. que cue n­
tan con la suli c iente flc~ibilidad para adec uarsc a la rcla ­
c ión con el usua ri o, 

Otro de los ca mpos d c cyo luc ión que d ebe recorrnsc 
es el d e la inllTconeCl i\ 'idad cntre los dil<.'l'l' lll eS dispositi­
YOS dOllll;sticos, 

Inicialmente ent endida cual agrupac ión ele un conjun­
to de e lenll' lll OS con stituH'ndo un único sistclll a con ges­
tión L'l' lllra li za da. la \ 'isió n ac tu,t! pret cndc si lllplcllll'llll' 
mej ora r la rel ación con el usuario aprn\'cchado los recu r­
sos aportados por cada disp os iti\ 'o. Los aparatos de audio 
permiten la cone~ ió n de recepto res d( ' '1"\' \' con e1Lt una 
Illljo r audició n de la progralllación ele ('s ta , :\0 es razona­
ble la utili zac ió n rept'licla de dispositi\,(ls con prest,ll' iolll's 
as imilables. 

Sin embargo, b n'o luc ió n que se est,í e~ l )(' rimentando 

hacia la creac ión ek dispnsiti\'os lllldtil'unciona k s o Illulti­
Illedia . si bien se nllll'stra COIllO paradigm os de Lt ra ciona­
li zac ió n ele rccursos constituH' un camino I:t! so haci ,l Lt 
LTeac ió n de ob jetos híhridos dOt,ldos de un ,l alta c()mpkji­
c!acll('cno!l'lgica. pero que est,'ul (!eslillac!o,,,; ,1 susc itar ilIll '­
n;s \ ' curiosidad d ULlnIc UIl ti empo 1)1'( '\ 'c, 

Re 11 



Re 

Figura 4 

El camino real debe llevar hacia una variedad e identi­
dad de los objetos y dispositivos que aporte a la semántica 
reconocible por el usuario un nuevo grado de interactivi­
dad (figura 3). 

Hay que determinar los límites de una multifunciona­
lidad que no dificulte la compresión del dispositivo, hay 
que es tablecer un conjunto de prestaciones coherentes 
con la identidad del objeto. 

Las nu evas posibilidades de interactividad ente el 
usuario y los dispositivos domésticos constituyen un dificil 
campo de desarrollo y experimentación para los proyectis­
tas de los sistemas. "De alguna fo rma se trata de hacer nueva­
mente actual esa relación entre flrma)l función de la que tanto se ha 
hablado en la historia de ... (la arquitectura) ... , aunque teniendo en 
cuenta que, a diferencia del pasado,)la no resultan ser determinantes 
ni las estructuras ni los mecanismos maaoscójJicos, sino las riferen­
cias cu lturales asociables al conjunto de las jJresentaciones 
propuestas" . 

Pensemos ahora por un momento en la posibilidad de 
un hogar telemático en el que un buen número de dispo­
sitivos (horno, frigorífico, comunicador, e incluso algunos 
que no existen hoy), están dotados de inteligencia e inter­
conectados a redes internas y externas de información y 
serVICIOS. 

¿Resulta planteable la utilización por pa rte de un 
usuario cualquiera de semejante hogar con los sistemas 
interactivos actuales? ¿H ay alguien que se considere cono­
cedor de todas las posibilidades de programación y utili­
zación de los aparatos que ya ahora tiene en su casa? ¿Re­
sulta rá fácil extraer información culinaria de un a base 
mediante una consulta telemática a través del intefaz del 
horno? ¿Será fácil programar el frigorífico para que reco­
j a periódicamente datos sobre los paramentos prefij ados 
que proporciona un satélite GSM? 

La virtualidad de ese hogar reside en la consecución 
de una auténtica interactividad entre los dispositivos y los 
usuarios, muy distinta a la actual a través de teclados, ra­
tones, joystics o pulsadores. El enfoque correcto se centra 
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Figura 5 

en el hombre: el diseño para el hombre, no para la tecno­
logía. El reto es que no se trata de modificar carac terísti­
cas fisicas sino de generar agentes informáticos, se rvido­
res virtuales, capaces de guiarnos en la adopción de deci­
siones o de adoptarlas cuando se les haya encomendado. 

La creación de estos age ntes se mues tras por el mo­
mento dificil y quizás no sea el único ni el mejor camino 
de evolución, pero lo que sí es cierto es que la modifica­
ción del concepto de hogar no está vinculada a la incor­
poración de mecanismos ni sistemas automatizados sino 
al cambio de la manera de habitar de las personas. 

Se piensa con frecuencia en la incorporación del tra­
bajo a las actividades del hogar como catali zadora del 
cambio de esa manera de vivir y se muestran algunas de 
las ventajas del nuevo sedentarismo propiciado por el tek­
trabajo. 

Trabajar en casa no constituye, sin embargo, ninguna 
novedad. Un buen número de personas trabaj an habitual­
mente en su domicilio sin que por ello entendamos que 
constituyen un grupo social diferente. ¡\lIás aún , excepto 
en los trabajos creativos más íntimos una corroborac ión o 
afirmación de lo realizado exige la relación fhica, la per­
cepción de sensaciones que por el momento la telemática 
no es capaz de ofrecer. 

Quien espere de la telemática una transformac ión f1 si­
ca radical del entorno que habita, especialmente de la \'i­
vienda, quedará defraudado ya que físico sólo aporta mi­
croprocesadores y cables y la vivienda ya ha soportado 
embates más duros. La gran aportación de la telemática a 
la arquitectura reside en su capac idad de aumen ta r el ren­
dimiento especí fi co de la mayor parte de las ac t iviclaclcs 
que se desarrollan en ella con un costo reducido y rápida­
mente amortizable personal y socialmente. (Pensemos en 
la gestión de sistemas de calefacc ión, la detecc ión de in­
cendios, la realización de transacciones o la simple elec­
ción de una película de cine) (figuras 4 y 5). 

La gran aportación de la telemática a la viviencla-ar­
quitec tura es que los usuarios vivan mejor. 


